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Donnay, Lavednn 1 Hermnut¡ de In. fnutasia. 
de un Osear Wilde, del sentido poemático de 
eiertns creaciones germánicas, y mm de la 
vigorosn. técnica ibseniana. Pero todas estas 
asimilaciones, lo mismo que las resu1ta.ntes 
del trato cotidiano con Sbakespeare y Mo­
liere (que tan admirablemente adaptó " 
nuestro teatro) fó.ndense en el crisol de su 
fantasía, sabio en las más estupendas alqui­
mias. De aqui que sn obra resulte slempre 
sentida, viviente, personal, y, it nuestro 
entender, muy castiza, á pesar de cuanto 
hayan dicho en contrario ciertos pedantes 
de villorrio. 

Gómez de Baquero ha dicho, hablando del 
estilo de Benavente: 

•Creo que ahora se escribe en Espafüi bas~ 
tan te mejor que hace treinta años. Pero el 
afá.u ele ser estilista a fuerza de cuidado ~­
ele lima echa tí perder A muchos estilistas, 
cuya prosa, de puro relamida y perfecta, nos 
empalaga. Se adivina al a11tor mirándose en 
ella lleno do satisfacción como en un espejo. 
Benavente no es Q.e esos; dice sencilla y con­
cretamente las cosas, y como tiene cosa~ 
que dec.ir, cosas ingeniosas, profundas r poé-­
ticas, no necesita retorcer ni alquitarar la 
!rase. 

Ese es el secl'eto del escritor: tonel' cosna 
que decll': el estilo Je serit dado de aña­
didura .. , 

III 

Sigue diciendo González Blanco: 
•Benavente es un dramaturgo que se en­

trega á sus ar,qu.mentoa apasionadamente, po­
niendo en ellns la expel'iencia de su sensi­
bilidad y algo de lo permanente de su 
corazón. El arte para un alma delicada, 
puede llegar á ser una cosa temible. Lo::; 
incesantes ataques de que es objeto el pen­
samiento, hacen del escritor un escéptico 
Avido de perfección, es decir, de verdad. La 
lenta y misteriosa tortura de las ideas que 
nacen Hmpidas y que de pronto se desvnuc .. 
cen; de lns palabras que nos cantan al oido 
con ritmo vibrante y de repente pierden 
todo su encanto¡ de las imágenes que nos 
deslumbran y súbito se borran, todo eso, ii 
más del triste desencanto do las horas esté­
riles, son tormentos que agostan no pocas 
veces la inspiración. De un amor puramente 
pasajero, transitorio y no apreciado como á 
tal, sólo queda 1m recuerdo que. nos hace 
soureir; de un amor profundo queda u.na 
herida que, aun después de cicatrizada, no 
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desaparece: basta evocarlo un instante, por 
corto que sea, para q ne el pasado resucite y 
el presente se conmueya dolorosamente. 
Así ama el autor de Sm.·rificios sus asuntos. 
Canece las s0dncciones fáciles y adivina 
fácilmente los resortes q11e le aseguran su 
posesión. 

El teatro, se decía antes, es la representa­
ción de acciones y de grandes ideas que se 
n<toptnn. La vida es una sucesión de actos, 
de pequeiins acciones, muchas veces poco 
dramáticas, pero qne determinan crisis vio­
lentas en los individuos. Es infinitamente 
más arUstico hacer intere.¡.;antes los hechos 
simples que tienen por móviles inmensos 
sufrimientos, que trazar !t graneles rasgos la 
historia de acciones casi gigantescas lleva­
das a cabo por personajes casi inverosbni­
les. He aquí una de las grandes novedades 
lle! teatro de Beuavente, el estudio del alma 
hecho por el alma. Menos interesante que 
los personajes es el argumento de lns obras. 
Así comprendido el teatro requiere. un estu­
dio perfecto y original. Antes el diálogo 
parecía ser un médio. La última pn1abrn de. 
In. frase llamaba a otra frase. A pregunt.as 
indirectas' respondlau contestaciones preci~ 
sns, y el pensamiento del autor1 imponien­
dose al de los personajes, daba al lenguaje 
un cierto aspecto de convencionalismo. En 
las obras de Benavente, por el contrario, las 
réplicas se suceden .precisas, ligeras. Tal 
pei·s.onaje no dice esto para que se le respon-
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da ariuello; sigue con 
dose en la conversa.ció 
adquiere una hrillant 
seducción arrebatadora 
ble como la armonía que preside < rma-
ción del estilo y á la de l•N'{<ltl!iR,iV,¡. lts l 
obras de algunos autores modernos1 Bena­
vente entre euos, a quienes á diario se les 
imputa conocimiento escaso de los clásicos.~ 

Con todo, el insigne Gómez de Baquero en­
salza los personajes de Benavente1 y halla 
en las tesis conh·adictorias de su arte ga­
rantías intlefectibles de sinceridad. 

Dice así: 
•Su diferencia de moral y de pensamiento 

corresponde a la diferencia de medio y de 
condición de los personajes. Es un rasgo 
de objetivismo. Benavente está presente, 
sin duda1 en todas sus obras .. A todas asoma 
su espíritu sarcástico de critico de costum­
bres, suavizado por un impulso sentimentnl 
que a veces hace humnnn y compasiva la 
irania¡ velado en ocasiones por una neblina 
de ensuef10 r de cstetismo1 de religión del 
gusto y de la belleza, que dulcifica la vio• 
lencia de los gestos humanos. No hay autol' 
que se eclipse en un objetivismo absoluto. 
Pero Benavente es también un gran obser­
vador, un iut.érprete sagaz de la realidad, 
principalmente de la realidad p~iquica, Por 
eso ha pocti~o dar vida á tal variedad de 
tipos.• 






